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EL DIARIO MURCIANO 
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Para cervezas finas y de confianza 

EL ÁGUILA NEGRA 

^l&m&m lB^ltM.&sk 

<Brun8» una botella Hyi litros contiene el mismo gluten que 5 bo tosdepaa, 
•Blonde», una » > t » > » 5 » » 

Gltae borfc popular, en botellas y iarrUef 
una botella 8y4 litros, contiene el mismo gluten que 3 bolillas de pan. 
¥n litro de barril » » » » > 4 > « 

c/'erveaaa puras é inalterables, garantizadas, sin adicién de alcohol, ni antiséptico de ninguna clase, n» pr©~ 
duGJfnd», por lo mismo, dolores de eabeza, descomposición orgánica ni malestar alguno, por más que se to
men oon exceso. Por su riqueza en malta constituyen un verdadero alimento líquido, obran como reíreacantes 
tónico y estomacal, regulando, evidentemente, la digestión y el apetito. 

Todas las personas sin distinción de sexo ni edades, sanas y enfermas, así como las amas de cría, deben be
ber y pedir en todas partes las acreditadas é inmejorables Cervezas EL ÁGUILA NEGRA de Colloto; ©viedo. 
exig-lend© en todas las botellas el tapón corona, con patente de invención sistema modernista. 

XiE Oerveza del ÁGUILA NEGRA es cerveza PURA reconstituyentes: para convencerse probadla< 
JDeposítario en las provincias de Murcia y Albacete 

Luis Saurín Garles-Plaza de Sía. Catalina 2 y 4 Murcia. 
De venta en tadaslas Cervecerías ,Cafés y demás establecimientos. 

JlLlLi X > 3 : A . 

d u e l a m u e r t e e l la v e n d r á 

H o j h a j que dejar á un lado 
olvidada la política para hablar 
dffnueatra fiesta uaoional. 

Las corridas de toros, por 
masque convengamcs que no 
rasulta muy culto el espectácu
lo, hay que convenir que sus 
arriesgados laiüíes, llevan el se
llo del valor que supone la lucha 
de una fiera con é! hombre. 

Nosotros que ni somos ui de
jamos de eer partidarios clel ar
ta dá Pepe Hillü, que nos es in
diferente so aupiima ó no esa 
fiesta, geouínanienle española, 
comprendemos que en nuestro 
pala el únioo festejo de atrac
ción que baoe al forastero aban
donar sus cómodos bogaras y 
aceptar las tnoleslias de ua viaje 
y otras machas que so originan 
cuando SJ viene á una población 
que no es la que vivimos, son 
las corridas de loros. 

En Murcia tenemos un tjem-
plo de lo expuesto; hasta la fe
cha nadie podrá decir que ha 
visto iüvadidaa sus oalles por 
centenares de forastei-os, nos 
encontramos en familia sin que 
se conozca en nada que nos ha*-
llamos en feria. 

Hoy es casi seguro que la 
Trapería se verá to{aliñenle ocu
pada por multitud de forasteros 
qua llegun á nuestra ciudad con 
el único objeto de ver las seis 
roses bravas del ^larqués de Vi-
I''>qodío, lidiadas por Bombita-
chico y MaxzaQlinito, los que 

vista la corrida, regresarán á 
sus casas muy tranquilos, sin 
importarles poco ni mucho el 
resto de los festejos anunoiado» 
en el programa. 

Esto viene á, demostrar que el 
taurino espe-tátjulo, es necesa
rio en E'paña, pues vá con él 
la animación y el dinero. 

Pero no es sola esta la razón 
que este atio asiste, para que al 
terminar l5s toroíi, nos abondone 
el forastero; existe otra de no es
casa importanoia que influirá 
á separarle de nosotros. 

Lus «lecciones. 
Por esta oaina, muohoade los 

que vengan á presenciar la co
rrida so verán precisados á salir 
prontamente con dirección á los 
puntos de sus domicilios, á pro
parar las cuadrillas qua en 
unión do sus matadores habrán 
de alternar en distintas plazas 
de la provincia, en la arriesgada 
brega del próximo domhigo; 
brega, que si hemos dé decir lo 
que sentimos, nos rtsulla esté il 
menos provechosa y justificada 
que las corridas de (oros, pat'sia 
que del resultado positivo que 
óTiec:} la una, solast) ulimentau 
uuos cuantos, mientras que con 
loide la otra, viveí millares 
de familias. 

Pero d jomónos de política, 
hagAmos un paréntesis do algu
nas horas y pensemos en el her
moso espeotácule quí presenta
rá nuestro coso de la Cundomi-
na y en las bellísimas murcia
nas que acudirán á la fiesta' lu
ciendo la española mantilla 
b'íjiyca y e;i el abig «rrado y ar

mónico conjunto que ofrece la 
plaza A nuestra vista, eu una 
tarde de foros. 

Olvidémonos pues de las alec
cione», de los candidato.?,^ de todo 
cuanto trascienda á polílioa, d« 
la difícil situación creada poi; 
una intransigencia, de les la-
muiitables resultados que pu
diera ocaáiouar, de los pequeflos 
y cenocidea ardides que se em
plean en la oontienda electoral 
y fijémonos en el alegre festejo 
deldía,;en el bullicio, en la ani
mación que 80 noía en k ciudad 
y pensemos en la vida: 

Que la mueiteftlla vendrá. 

LA FERIA 
FESTEJOS PARA HOY 

Por la mañana á las 11, ame
nizará la banda municipal el 
paseo de la calle de la Platería; 
y por la tarde á las cuatro, ten
drá oÍQcto una magnifica eorri-
dr de loros de la ganadería del 
Exomo. Sr. Marqué» de Villago-
dío, lidiados por las cuadril la» 
da los afamados diestros Ricar
do Torreí «Bombiba»«hico» y 
Tomás Alarcón «MazzantiuitO». 

FESTiCJOs f ARA MAÑANA 

Gí'an castillo de fuegos arti
ficiales disparado á las diez y 
media de la noche, por el acre
ditado pirotécnico .Sr.Maleo, de 
Sanloniora, en el l'u nta viejo 
sobre el Segura ó explanada del 
Arenal. 

j 

Ti*aso ientas m u j e r e s gua 
p a s 

La directora de un periódico 
faminísta de Cincinnali ha teni
do la idea do org;ainizar ua oon-
ourso original, quQ ha sarvido, 
no solo para hacer un reclamo 
gigantesco á la publíoación, sino 
para demostrar anta los ojus de 
Europa quo también las yan
quis son guapas. Esto, señora 
nuestra, nadie lo ha dudado. 

Invitó al efecto á suf lectores 
á designar, por sufragio, tres
cientas señoritas, no mayotos de 
veinte años, y coa todas las de 
la ley respecto á físico, distin-
•ión de modales y cultura gene
ral, Li\9 eligidas debían formar 
una «towing party» destinada á 
recorrer las principales ciudades 
de Europa durante nn plazo de 
dos meses, corriendo de cuenta 
del diario organizador del con
curso toáoslos gastos de la ex-
ppdición. 

Bste ejéroilo de mujeres bo
nitas (segiiu lo« pei-iódioos in^ 
g'eses, las hay verdaderamente 
divina») se «ncueutra ahora en 
Londres, desde donde irá á París, 
visitando luego Madrid, Lisboa 
y Viena. 

El flín del m u n d o 

Hace li«rapo quo no so ha
blaba de ésto. Dos judíos araeri* 
eanos hau bocho nnevamenlo de 
actualidad ésla cuestión y anun
cian lan insignificante suceso 
para 1917. 

Eslofl profetas ("•e llaman Qir-
losy Santiago) aseguran que en 
aquella fecha perecerán sábita-
luente lodos los hombres que no 
comulguen en sus doctrinas, lo 
(fue equivaldría A la desapari
ción casi tolal de la humanidad 
porque lo» dos ilusos ó «vivos» 
en l«s dos años que vienen ejer
ciendo la «profesión» de profe
ta», aunque no t;in lucrativa-
nif^nte como ?u co'ega Dowie, 
no han podido conseguir má.s 
qu9 algunos centenares da pro
sélitos. 

una v x q a e hayan d'snpare-
eido los-CHSlígados, la Tíotra so 
poblará nuevamente muy pron
to y los hombres que qned-'U 
vivirán lo muios durante mil 
años. Después vendrá otro agi
tado periodo, el reinado de Sa
tanás, que durará precisamente 
oohontu y tres años y cuatro me
ses, ó inmediatamento sueoderá 
una era do paz y Uenestar. 

Como los hombres vend^án á 
ser casi inmortales, no comerán, 
y «vivirán sin vivir»—vayan 
usledaí á sab"r en qué forma.— 
El hombre nuovo siguen dicien
do los tales augures^ no tendrá 
sangre, la mismo que los aniraa-» 
les, los cuales, por alerto, sa l 
drán benefioiaiic^i da la nuova 
vida, pueíi no tendrán qu© pss;ir 
las terribles pruebas á quo será, 
sometida la humanidad. 

wm iñ 
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t r e n p r a o i p l t a d o ai vl& 

Hace muy pooo que ocurrió 
en el Estado da Virginia ésta es
pantosa catástrofe. 

Cerca de la ciudad de Nor
folk existe sobro el rio Eiisabelh, 
un gran puente giratorio, por 
donde pasan todos los días nu
merosos trones de la citada lí
nea. 

Dicho puente acababa de ser 
abierto para dar paso á uu ro-
Ololcadoi', y antes de que hu
biese habido tiempo de cerrarlo 
de nuevo llegó á su entrada un 
tren, donde viajabau 160 esour-* 
sionistas. 

El tren llevaba una gran ve .̂ 
locidad, y cuando el maquinista 
se apercibió do quo el puente 
estuba abierto, dio freno, no pU' 
dieo lo conseguir que la máqui
na parase. 

La locomotora y los tres vago
nes primeros (layerou al rio qua 
en dicho .sitio tieno una profun
didad de ocho metros. 

Por haberse roto loa engan
ches del tercer vagón no siguió 
el resto del convoy la suerte do 
la loísomotoia y los primeros 
vagones. 

Proilújose una encona indes
criptible. 

Una ola gigantesca surgió del 
rio, dondo se sumergieron la má
quina y áoH vagones como una 
iiim nsa burbuj;». 

La lo-iomolora ss empotró en 
ei cauce, quedando oubiorta por 
el agua. 

Al primer vagón le ocurrió 
otro tanto. 

El segando fuá aplastado «;• 
el tercero. 

Otro cocha qned.^ ose. 
sobre el abismo, no prer,!. 
doso en él por uu verdadero 
lagro. 

Los excursionistas que iban 
en los vagones últimos a) pre
cipitaron íai?ra do sus d pu la -


